
¿3-2 EL DEBER. 

El Rey vio en aquel liombre (luebraiitado y de porte nada palacie-
g-o, un contraste demasiado grande con la elc¿,'-ancia festiva de Hon-
sard. Tasso perinaiioeiú confundido entro los demás acompañantes del 
cardenal. Y, con todo, la Corte de Carlos IX tenía en mucho la poesía, 
y el mismo Carlos era poeta; pero fueron raras las veces que Torcua-
to habló con el Rey, á quien hizo escasa impresión por su excesivo 
encog-imiento. 

Él, entretanto, meditaba silencioso en medio de la agitación cor­
tesana, y animaba con la fantasía á los adalides de su poema, evo­
cándoles de la obscura noche del pasado. Pero su anhelo supremo en 
aquel año de su visita á Francia, era volver á la fatal Ferrara, donde, 
aun entre los disgustos de la envidia, había tenido las más bellas ins­
piraciones del arte, y donde reposaba el poeta del Amadis, su caro 
padre Bernardo Tasso. 

B. 

BIBLIOGRAFÍA 
Hemos recibido una memoria titulada « Estudio comparativo, ex­

perimental y clínico de la viruela, en el hombre y en los animales 
domésticos », por el ür. en Medicina D. Francisco Carbonell y Soles, 
socio de varias corporaciones científicas, Memoria que tuvo el honor 
de ser recompensada con 1000 pesetas por la Real Academia de Medi­
cina y Cirugía de Barcelona, en el concurso del Dr. Garí(1897), y en la 
cual su ilustrado autor se interna profundamente en los interesantes 
^problemas de unidad ó plnraUdad de estas enfermedades, y de s^is rela­
ciones con las vacunas (coir-pox y horse-pox ) . 

La índole de nuestra publicación no nos permite ahondar en esta 
materia de controversia científica, superior á nuestros alcances; pero 
reconocemos que el origen común de los virus, sospechado ya por el cé­
lebre Jenner, el primer descubridor de la vacuna, defendida y demos­
trada esta unidad por Depaul, Fischer y Pfeiffer, y aunque tenaz­
mente combatida por la escuela francesa, capitaneada por Chauveau, 
ha de prevalecer en el polimorfisnio biológico que se observa en los 
seres en general y especialmente en los que ocasionan las enferme­
dades á los organismos superiores; ocupando en definitiva dicha uni­
dad un lugar seguro dentro del campo de la ciencia que esté al abri­
go de las pasiones exclusivistas. 

Al agradecer la remisión de la Memoria, felicitamos al autor por 
su interesante trabajo que ha sido juzgado digno de tan valiosa re­
compensa. 


